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de turistas
a PEREGRINOS
¡La paz contigo! Con estas palabras te 
damos la bienvenida a esta Catedral de 
Burgos que está viviendo la alegría de la 
celebración de un acontecimiento especial: 
el Año Jubilar con motivo de su ochocien-
tos aniversario. La Catedral es el templo 
madre de una diócesis, el lugar de referen-
cia desde cuya cátedra preside el Obispo la 
comunidad cristiana. Venimos como pere-
grinos en tiempos de pandemia, sometidos 
a la fragilidad de este momento, elevando 
nuestra plegaria. Para ayudarte a llegar 
como peregrino, te invitamos a realizar este 
itinerario de cuatro etapas que culminan 
con el encuentro con Jesucristo en la Euca-
ristía tras atravesar por la Puerta Santa.
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1 ETAPA: 
“La tierra dará su fruto” 
(Levítico 26,4-5).

Para contemplar…
CLAUSTRO BAJO DE LA CATEDRAL 

Para leer…
“No os hagáis ídolos, ni erijáis imágenes o 
estelas, ni coloquéis en vuestra tierra 
piedras talladas para postraros ante ellas, 
porque yo soy el Señor, vuestro Dios… yo 
os mandaré las lluvias a su tiempo, para 
que la tierra dé sus cosechas y el árbol del 
campo su fruto.” 

Para comprender… 
El claustro nos invita a introducirnos en la 
armonía de la naturaleza. Asemeja al paraí-
so, donde Dios creo al ser humano en el 
perfecto equilibrio de sus relaciones. El Año 
Jubilar quiere ser, por la gracia de Dios, una 
invitación a volver a ese principio donde 
todo era bueno.

Hace relación a la tierra: sus cuatro lados 
nos indican lo terreno (cuatro puntos cardi-
nales, cuatro estaciones, cuatro elementos 
fundamentales) frente al círculo que es el 
símbolo de la divinidad. Por eso, hacemos 



aquí memoria de una tierra, la tierra de esta 
diócesis, donde fue plantada en un momen-
to de la historia la semilla de la fe. Cada uno 
de nosotros somos también esa tierra 
donde, en un momento dado, el Señor ha 
plantado la semilla de eternidad, de amistad 
con Él. 

Puedes ver aquí el signo de la tierra que 
cada peregrino trae, tan diversa, tan plural, 
como lo ha sido la propia tierra burgalesa en 
la que ha germinado la fe con tantos 
proyectos y signos de santidad, de desarro-
llo, de cultura, de caridad…

Para orar…
Sois la semilla que ha de crecer,

sois estrella que ha de brillar,

sois levadura, sois grano de sal,

antorcha que ha de alumbrar.

Id, amigos, por el mundo

anunciando el amor.

Mensajeros de la vida,

de la paz y el perdón.

Sed, amigos, los testigos

de mi Resurrección.

Id llevando mi presencia,

con vosotros estoy.
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2 ETAPA:  
“Uno solo es vuestro Maestro” 
(Mateo 23,8).

Para contemplar…
PUERTA DEL SARMENTAL

Para leer…
“Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 
rabbí, porque uno solo es vuestro maestro 
y todos vosotros sois hermanos… El prime-
ro entre vosotros será vuestro servidor. El 
que se enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido.”

Para comprender… 
El mensaje central de esta magnífica porta-
da nos presenta a Jesús como el único 
Maestro que nos enseña el Camino de la 
Vida y al que estamos convocados a seguir 
a través de la Iglesia que preside el Obispo. 
Así lo vemos en su representación: Cristo 
está representado en el último cuerpo de la 
portada con la bola del mundo y en señal de 
bendición. El mismo Cristo que se nos 
representa en el tímpano como Maestro 
que, a través del Evangelio, nos indica el 
Camino de la Salvación. Un camino que es 
predicado por la Iglesia a través del Obispo 

por cuya puerta entramos. La celebración 

del Año Jubilar ha de ayudarnos a celebrar 

el gozo de sentirnos Iglesia que acoge, vive 

y proclama el Evangelio.

Para orar…
Jesucristo enviado por el Padre, envió, a su 
vez, a los doce apóstoles, para que, llenos 
de la fuerza del Espíritu Santo, anunciaran 
el Evangelio. Los apóstoles eligieron 
colaboradores, a quienes, por la imposi-
ción de las manos, les comunicaron el don 
del Espíritu Santo que habían recibido de 
Cristo, confiriéndoles la plenitud del 
sacramento del Orden. De esta manera, se 
ha ido transmitiendo a través de los siglos 
este ministerio, por la sucesión continua 
de los Obispos. Ellos con nuestros pasto-
res que trasmiten la experiencia personal 
con Jesucristo, pastor bueno. 

R/El Señor es mi pastor, nada me falta.
El Señor es mi pastor, nada me falta en 
verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara 
mis fuerzas.

R/El Señor es mi pastor, nada me falta.
Me guía por el sendero justo, por el honor 

de su nombre. Aunque camine por cañadas 
oscuras, nada temo, porque tú vas conmi-
go: tu vara y tu cayado me sosiegan.

R/El Señor es mi pastor, nada me falta.
Preparas una mesa ante mí, enfrente de 
mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa.

R/El Señor es mi pastor, nada me falta.
Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, y habitaré en la 
casa del Señor por años sin término. 

R/El Señor es mi pastor, nada me falta.

-Para que la fuerza del Espirítu Santo 
fortalezca a nuestro obispo y a todos los 
obispos, a fin de que ejerzan su ministerio 
con santidad y ternura.
Roguemos al Señor.

-Oremos para que nuestra Iglesia diocesa-
na, bajo la guía de su obispo, crezca en la 
construcción del Reino y sea signo de 
esperanza para todas las personas que 
viven en nuestras ciudades y pueblos. 
Roguemos al Señor
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3 ETAPA
“Cada árbol se conoce por su fruto” 
(Lucas 6,43-44).

Para contemplar…
PUERTA DE SANTA MARIA

Para leer…
“Pues no hay árbol bueno que dé fruto 
malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por 
ello, cada árbol se conoce por su fruto; 
porque no se recogen higos de las zarzas, 
ni se vendimian racimos de los espinos. El 
hombre bueno, de la bondad que atesora 
en su corazón saca el bien, y el que es 
malo, de la maldad saca el mal; porque de 
lo que rebosa el corazón habla la boca”.

Para comprender… 
Estamos frente a la fachada principal, ante 
la Puerta Santa. El mensaje de esta portada 
es el Misterio de la Encarnación. Dios se 
hace hombre. Dios planta su tienda entre 
nosotros: este es el deseo de toda la Histo-
ria de la Salvación que se hace presente 
entre nosotros. Dios nos convierte en Tem-
plos suyos, como nos dice el lema del Año 
Jubilar (“Sois templo de Dios”). Jesucristo, 
el Hijo de David, se hace hombre por medio 

de una mujer, María. Los tres primeros cuer-
pos de esta portada nos muestran esta 
verdad de la Encarnación. Las torres nos 
hablarán de la redención y el triunfo de 
Cristo.

Atravesar la Puerta Santa no es un rito 
mágico. Significa una actitud de aquel que 
la atraviesa: el deseo de conversión, dejan-
do atrás una vida al margen de Dios para 
pasar toda nuestra vida (pensamientos, 
sentimientos y acciones) por la Puerta que 

es Cristo.  Pasar la puerta es manifestar 

nuestro deseo de entrar en este misterio de 

salvación. Al entrar en el templo catedral 

tomamos conciencia de que nosotros 
somos también templo de Dios.

Para orar… 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 
“vamos a la casa del Señor”! 
Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén.

Bendición/aspersión del agua:
R/Lávame y quedaré más blanco que la 
nieve.

Rocíame con el hisopo y quedaré limpio. 
R/Lávame y quedaré más blanco que la nieve.

Misericordia Señor por tu bondad.
R/Lávame y quedaré más blanco que la 

nieve.

Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo.
R/Lávame y quedaré más blanco que la 
nieve.

Como era en el principio, ahora y siempre 

por los siglos de los siglos. Amén.
R/Lávame y quedaré más blanco que la 
nieve.
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4 ETAPA: 
“Haced lo que él os diga” 
(Juan 2,5).

Para contemplar…
INTERIOR DE LA CATEDRAL

Para comprender…
Nos acoge la imagen de Santa María La 
Mayor, patrona de la Archidiócesis, con 
Jesús en sus brazos y con las imágenes de 
algunos de los santos burgaleses. Es una 
llamada a descubrir los frutos de la santidad 

en la vida de las personas para bien de la 

Iglesia y del mundo. Una invitación a vivir la 
santidad. También con nuestra colabora-

ción en el gesto solidario, promovemos el 

anuncio de la fe fuera de nuestras fronteras.

Ahora te puedes encontrar con el Señor en 
el Sacramento del Perdón y participar de la 

Eucaristía. La peregrinación adquiere aquí 

su sentido pleno. En este encuentro puedes 
comprender el significado de la indulgencia 
plenaria.

Para orar… 
Ante la imagen del Cristo de Burgos 

presenta tus necesidades y las necesida-

des de nuestro pueblo sumido en la pande-
mia. Ora por aquellos que quieres y por 
quienes más lo necesitan. Recuerda en tu 
oración las intenciones del Papa.

No te vayas de esta Catedral sin dirigirte a 
Santa María la Mayor: a ella fue dedicado 
este templo. Ella es madre de misericordia 
y refugio de todos nosotros. Mira, contem-
pla y agradece.
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ORACIÓN jubilar
Padre Santo, que enviaste a tu Hijo al mundo

a proclamar la llegada de tu Reino,

y con la fuerza del Espíritu Santo

conduces a la Iglesia a través de los siglos:

como miembros de la Iglesia,

conmemoramos con gozo

el octavo centenario de la Catedral,

Iglesia madre de la Diócesis de Burgos;

unidos al Obispo,

renovamos el compromiso

de seguir celebrando la fe y anunciando el 

Evangelio

como comunidad viva de creyentes.

Somos continuadores de una tradición de 

discípulos misioneros

que han sido testigos de esperanza y caridad 

en medio de nuestro mundo.

Te pedimos que nos transformes en piedras 

vivas de esta Iglesia que es el Cuerpo Místico 

de Cristo,

a fin de ir construyendo una sociedad más

 justa y fraterna,

por el mandamiento del Amor.

Santa María La Mayor, acompáñanos

en nuestro peregrinar por las sendas de la 

vida. AMÉN.



HIMNO año jubilar
Somos el templo bendito
del Espíritu que habita y
lleva a ser
comunidad de creyentes
que vivimos la alegría
de la fe.

Somos la tierra de Cristo
donde cae semilla nueva,
y al llover
produce fruto abundante,

gracia que ayuda la Madre

a crecer.

Mater Dei, Santa María,
templo y sagrario de Amor,
Tú cobijas a la Iglesia,
nos llevas al Salvador.
Tú cobijas a la Iglesia,
nos llevas al Salvador.

Tu Hijo es siempre el maestro

de la vida de la Iglesia,

que surgió
haciendo a todos hermanos,
piedras vivas y mosaico

del Señor.
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Mater Dei, Santa María,
templo y sagrario de Amor,
Tú cobijas a la Iglesia,
nos llevas al Salvador.

Unidos proclamaremos
tu júbilo y grandeza,
Padre Dios,
porque nos has bendecido
en este año de gracia
y Amor.

Santa Iglesia Catedral,

alma de nuestra ciudad,

nuestro bien,
en ella tú nos amparas
por los diglos de los siglos,

amén.

Mater Dei, Santa María,
templo y sagrario de Amor,
Tú cobijas a la Iglesia,
nos llevas al Salvador.
Tú cobijas a la Iglesia,
nos llevas al Salvador.
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